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ENTREVISTA AL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  POR  NICOLA  LOMBARDINI  PARA  EL  DIARIO 
ITALIANO LA REPUBBLICA

11-06-2000

"¿BERLUSCONI?  LO  AYUDÉ  YO  A  ENTRAR  DE  NUEVO  EN  JUEGO  EN 
EUROPA"

El Presidente del Gobierno, José María Aznar, habla de la España de los milagros, de 
Italia, de la Unión y de América Latina.

"Somos un país dinámico y vital.  El hecho de que otros consideren nuestra política 
como un modelo no puede menos de complacerme"

"Amato me ha causado una óptima impresión. En todo caso, considero superadas las 
viejas divisiones entre derecha e izquierda"

El hecho de ser el único auténtico líder de la derecha europea es acaso lo que más le 
gusta. José María Aznar, Primer Ministro de la España de los milagros, sabe que es un 
modelo para sus amigos los italianos, y no lo oculta. "¿Berlusconi? Sí, lo he ayudado a 
entrar de nuevo en juego en Europa". Hace una pausa estudiada, se mira las puntas de 
sus  mocasines  y  luego  dice:  "Digamos  que  tengo  una  cierta  influencia".  Tiene  el 
ademán satisfecho y optimista de quien desde hace algunos años no hace sino cosechar 
éxitos. Repite de memoria los números que consagran su gran momento: el PIB que 
aumenta, el desempleo que disminuye, los puestos de trabajo que siguen aumentando. Y 
ni siquiera evita alguna benévola ironía: "¿Amato? Lo he visto por primera vez en esta 
Cumbre. En Italia los cambios de gobierno no son precisamente infrecuentes". 

P.- ¿Usted cree realmente ser el modelo que deben seguir los demás países europeos?

Presidente.-  Sólo  sé  que  España  es  un  país  muy  dinámico  y  vital.  Si  otros  países 
consideran  nuestra  política  como  un  modelo,  el  detalle  no  puede  menos  de 
complacerme.

P.- ¿Cuál es, a su juicio, el secreto de su éxito?



Presidente.-  Ante  todo,  la  estabilidad;  política  y  económica.  Luego,  las  reformas. 
Reformas  fiscales,  sobre  la  flexibilidad  del  trabajo  y  sobre  la  mayor  liberalización 
posible,  en  todos  los  sectores.  Este  año  tendremos  un  crecimiento  de  la  economía 
superior al 4 por 100 y desde enero hemos creado ya 500.000 puestos de trabajo, que se 
añaden a los 700.000 creados hasta diciembre.

P.- Son muchos. ¿Serán duraderos?

Presidente.-  Creo  que  el  proyecto  de  liberalización  y  privatizaciones  que  nos 
disponemos a aprobar dará un nuevo impulso al mercado del trabajo. Quiero hacer de 
España el país más abierto y más flexible de Europa.

P.- A propósito de Europa, ¿qué opina del plan Fischer para la "federalización" de la 
Unión?

Presidente.- Creo que es un argumento interesante, pero prematuro. Todavía tenemos 
que hacer muchas cosas en clave de integración europea: encontrar acuerdos en materia 
de justicia, seguridad, trabajo, inmigración. Es pronto para hablar de estas cosas.

P.-  ¿Qué nos  dice  acerca  del  contencioso  entre  Italia  y  España  en  relación  con los 
mafiosos en rebeldía, que se han refugiado en su país?

Presidente.- Lo que le he dicho a Amato: mi intención es la de enviarlos a todos a Italia 
para que sean juzgados. No tengo interés alguno en que se queden con nosotros. El 
problema es técnico-jurídico. Afecta a nuestro Tribunal Constitucional, que no reconoce 
algunos aspectos de vuestras leyes especiales. Lo estamos resolviendo.

P.- ¿No tendrá usted dificultad en trabajar con un gobierno de centro-izquierda?

Presidente.- Amato me ha causado una óptima impresión. Hemos puesto en la mesa las 
espléndidas  relaciones  existentes  entre  España  e  Italia,  al  margen  del  color  de  las 
coaliciones de gobierno.

P.- Sin embargo, usted ayuda a Berlusconi.

Presidente.- Todo gran partido europeo debe tener grandes puntos de referencia. Y en 
Italia la referencia de los populares europeos tiene que ser necesariamente Forza Italia, 
que, a mi juicio, es heredera de la parte sustancial de la vieja DC.

P.- No todos los populares europeos opinan como usted.

Presidente.- Sí, había obstáculos e incomprensiones y yo he contribuido a superarlos, 
convenciendo  a  los  más  escépticos.  Esto  ha  servido  también  a  Forza  Italia  para 
homologar al partido. A todos los partidos les conviene medirse a escala internacional.

P.- La verdad es que un eventual gobierno Berlusconi se llevaría consigo a un partido ex 
fascista y a un "liguista" como Bossi. Para algunos ministros franceses se trataría de un 
nuevo caso Haider.



Presidente.- Estamos en longitudes de onda totalmente distintas. Además, si se admite la 
transformación,  en  el  plazo  de  una  semana,  de  ex  comunistas  en  progresistas,  no 
comprendo por qué no se debe creer en la conversión de fascistas en moderados.

P.- Conversiones en una semana. ¿No le parece una exageración?

Presidente.-  He  visto  a  partidos  comunistas  convertirse  en  socialistas,  en 
socialdemocráticos. Ahora de Berlín llega noticia de socialdemócratas que se convierten 
en "modernizadores". ¡Qué maravilla!

P.- Ciertamente,  tampoco usted bromea.  El presidente de su partido es un tal  Fraga 
Iribarne, de sombrío pasado franquista.

Presidente.-  Cuando  hace  diez  años  me  convertí  en  líder  de  mi  partido,  tenía  que 
arreglar  cuentas  con  un  alma  conservadora  ex  franquista,  una  democristiana  y  una 
liberal. Mi objetivo era reunificarlas. Creo haberlo conseguido.

P.- ¿Y en qué se han convertido ustedes?

Presidente.- En centristas reformistas. Hemos conquistado el centro, obtenido consenso 
y acometido las reformas sociales. Derecha e izquierda son conceptos superados.

P.-  ¿Quiere  decir  que  usted  venía  de  la  derecha,  Blair  de  la  izquierda,  y  se  han 
encontrado en el centro?

Presidente.- Lo repito: son divisiones superadas.

P.- ¿Daría hospitalidad a un "Gay Pride" en Madrid?

Presidente.- Claro que sí. Se celebran muchas manifestaciones gay en España.

P.- ¿Lo patrocinaría?

Presidente.- Eso no. Absolutamente no.

P.-  Mirando desde fuera,  la  única  dificultad  aparente  de  su  Gobierno  parece  ser  la 
pesadilla del terrorismo, que ha vuelto a  ensangrentar al País Vasco.

Presidente.- El terrorismo ha perdido ya. Alguien quiere sacar ventajas políticas de él, 
pero no lo conseguirá.

P.- Sin embargo, insistir en elecciones anticipadas en el País Vasco ha parecido una 
provocación.

Presidente.- Sobre cualquier otra cosa se puede discutir, pero no sobre esto. Se puede 
discutir sobre la autonomía de los vascos, sobre la independencia de los vascos. pero las 
reglas hay que respetarlas. Si se opta por matar, luego no se puede pedir negociación. Se 
está fuera. 



P.- Antes de venir a Nápoles ha recibido usted a Toledo, el candidato peruano estafado 
por  Fujimori,  que  ha  venido  a  pedirle  justicia.  El  hecho  de  que  España  se  haya 
convertido en el primer inversor en América Latina, ¿les da a ustedes mayor prestigio 
en aquella zona?

Presidente.-  No  cabe  duda,  y  es  un  prestigio  que  necesariamente  favorecerá  a  la 
democracia  y al respeto de los derechos humanos en aquella  región del mundo. Sin 
embargo,  toda  Europa  debe  descubrir  a  América  Latina.  Es  más,  yo  quisiera  que 
precisamente  Italia  participase  en  la  gran  Cumbre  de  América  Latina  y  el  Caribe, 
proyectada para el año 2002 en Madrid.

P.-  Su  éxito  afecta  también  a  su  esposa,  Ana  Botella,  que  comienza  a  hacer 
declaraciones cada vez más políticas.  Más en estilo Hillary,  que como una "primera 
dama" europea.

Presidente.- Tengo una mujer guapa, inteligente y comprometida. ¿Por qué debo tener 
problemas? De todos modos, no la llame "primera dama". La primera dama es la Reina. 
Por favor.

Nicola Lombardini


